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HACIA UNA SOCIEDAD 
GENERICAMENTE PARITARIA 
MARTA PESSARRODONA 
stamos acabando un siglo y no cabe duda 
de que las mujeres hemos alcanzado, al 
menos en el mundo occidental, el nuestro, 
posiciones sociales importantes, por 
primera vez en la historia. Desde la 
primera pancarta pidiendo el derecho al 
voto para la muier, en 1830, en 
Nottingham, en los Midlands británicos, 
hasta las primeras ministras de las 
género femenino sucede algo parecido a 
lo que ocurre en países occidentales de 
pasado cercano imperialista. Pensemos, 
concretamente, en Gran Bretaña, de 
población multirracial pero no de 
sociedad. Mientras que, en las calles, se 
puede apreciar la condición multirracial, 
existe una presencia de lo que en Américc 
llamarían "wasp" (blanco, anglosaión y 
democracias europeas (aunque alguna de 
amarga fama, como la británica Thatcher) de estos 
últimos años, hay un camino largo, duro, pero sin duda 
de resultados positivos. A pesar de ello, finalizaremos un 
siglo con una población genéricamente mixta (hombres y 
mujeres o, s i  se prefiere, con representantes de ambos 
géneros, masculino y femenino), pero no con una 
sociedad mixta, porque están las representantes de un 
género (femenino) que no suponen, ni mucho menos, una 
posición social paritaria. Los puestos de poder (político, 
empresarial, bancario, de medios de comunicación) 
todavía presentan deficiencias en cuanto a un género, el 
femenino. 
Conviene decir, además, que hablamos de género como 
derivación de una terminología feminista no separatista, 
que ha convertido los departamentos universitarios de 
"Women's Studies" en "Gender Studies", dejando así 
paso al otro género, el masculino. Todavía no podemos 
valorar, en estos momentos, s i  esta reconversión ha 
supuesto un bien para el género femenino, mientras en la 
mayoría de democracias vemos la existencia de 
departamentos gubernamentales dedicados 
exclusivamente a la muier, como es el caso, en Cataluña, 
del Instituto Catalán de la Mujer de la Generalitat de 
Catalunya. Seguramente, la existencia de este tipo de 
necesarios departamentos gubernamentales no responde 
a un celo feminista (la "discriminación positiva") de una 
administración, sino a la mínima sensatez de cualquier 
poder democrático que ve -o al que hacen ver- que el 
género femenino todavia necesita una ayuda, una 
atención suplementaria. En definitiva, porque todavia 
vivimos en una sociedad patriarcal, donde el género 
masculino es el que sigue escribiendo la historia. 
Aunque las comparaciones siempre son odiosas, con el 
protestante) en'todos los de - 
decisión: parlamento, medios de comunicación, empresas, 
bancos. Recientemente, la BBC (British Broadcasting 
Corporation) ha manifestado su deseo de ser más 
transparente y de abrirse a las minorías, reconociendo 
que, en su historia, ha estado, casi exclusivamente, al 
servicio de la clase media. Y autóctona, diríamos 
nosotros. Lo bueno del caso es que, en lo que se refiere 
al género femenino, insistimos, en el mundo occidental, el 
nuestro, hablar de muieres no es hablar de minorías. No 
obstante, es hablar de excepciones que confirman la 
regla patriarcal. Sigue siendo noticia una ministra, una 
directora de un medio de comunicación social, una 
ejecutiva de empresa o banca, etc. En definitiva, con la 
consecuencia de más visibilidad, menos capacidad de 
aspirar a la clásica "aurea mediocritas" que, desde 
siempre, tienen los representantes del género masculino. 
Un error de esta excepción, de esta muier que ha 
accedido a un puesto determinado, se magnifica, 
mientras que; con estadisticas en la mano, podemos 
comprobar que, terrenos en los que parece que las 
mujeies hemos alcanzado una paridad, como en el 
literario, son puro espejismo. Como siempre, por el hecho 
de vernos más, parece que somos mayor cantidad 
cuando, insistimos, las estadisticas de publicación dicen 
algo muy distinto. (Por no hablar de campos que parecen 
casi vedados a la muier, como el ensayo). 
Volvamos al principio: acabamos el siglo con una 
población genéricamente paritaria, pero con una 
sociedad desequilibrada, donde las mujeres, las 
representantes del género femenino, son más la 
excepción que la regla. &Es mucho pedir que el siglo que 
viene sea el de la consecución de una sociedad 
genéricamente paritaria? O 
